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16 de abril, una propuesta de 
inicio de año prehispánico 
para el Cuauhnáhuac

 
 
1. Introducción

Este artículo es resultado del proyecto de investigación que reali-
cé dentro del Programa para el Desarrollo Profesional Docente en 
Educación Superior (PRODEP), de julio de 2015 a diciembre 
de 2016. Dicho proyecto se registró bajo el nombre de: Los ali-
neamientos mágicos de Teopanzolco y el Palacio de Cortés, 
Morelos.1

1	 Esta investigación no hubiese sido posible sin el apoyo del antropólogo Víctor Hugo Valencia 
Varela, delegado del Centro INAH Morelos, y del maestro Juan Contreras de Oteyza, exdi-
rector del Museo Regional Cuauhnáhuac. Gran parte de los resultados fueron publicados en  
Arqueoastronomía y paisaje en el Cuauhnáhuac, Centro de Estudios Mesoamericanos 
A. C., 2019; y sobre Teopanzolco, un artículo: “El equinoccio en la zona arqueológica de 
Teopanzolco”, Inventio. La génesis de la cultura universitaria en Morelos: 5-15, Año 14, 
número 34, noviembre 2018-febrero 2019, Cuernavaca, Morelos, 2019.
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En esta obra exhibo los resultados de observaciones astronó-
micas solares que pude concretar desde los vestigios arqueológi-
cos tlahuicas que se localizan en la base poniente del Palacio de 
Cortés y desde el Palacio mismo. Por lo que aquí, expongo obser-
vaciones solares comprendidas entre el 25 y 27 de agosto de 2015; 
y las correspondientes al 6, 11, 12, 14, 15, 16 y 17 de abril de 2016, 
de donde pude obtener una serie de intervalos y eventos astronó-
micos de suma importancia, con las cuales pude reconstruir dos 
hipotéticos calendarios de horizonte en donde los cerros jugaron 
un papel destacado (Granados, 2019b:134-146).

De acuerdo con Michael Smith (2010: 140-141), el antiguo seño-
río de Cuauhnáhuac tuvo su etapa de esplendor durante el perio-
do Posclásico y contó con dos sedes donde se estableció su capital. 
La primera en Teopanzolco hacia el año de 1100 d. C. y abandona-
da en fechas próximas al año 1400 d. C. El cambio de cabecera del 
señorío de Cuauhnáhuac se debió a una posible conquista realiza-
da por el Señor Tezozomoc de Azcapotzalco, en fechas cercanas al 
año 1400 d. C. Este acontecimiento militar motivó que a inicios de 
1500 d. C. la capital de los tlahuicas de Morelos fuese trasladada 
a donde actualmente se localiza el Palacio de Cortés. Hacia 1520, 
nuevamente, el Cuauhnáhuac se enfrentó con los españoles, quie-
nes destruyeron su basamento principal y sobre el que se cons-
truyó una fortaleza, denominada “Palacio de Cortés” (Smith, 2010: 
155).

Una fuente que nos complementa acerca de las peripecias de 
conquista que vivió el Cuauhnáhuac durante la época prehispáni-
ca, es la que nos ofrece Jorge Angulo Villaseñor (1976: 198-201).  
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Es también el arqueólogo Angulo Villaseñor (1976: 201-204) quien 
nos brinda una descripción etnohistórica sobre la llegada de Cortés 
al Cuauhnáhuac y donde se nos describe el agreste terreno, ro-
deado por profundas barrancas. Agrega que el corazón del templo 
tlahuica se localiza justo por debajo del Palacio de Cortés, y las es-
caleras localizadas al poniente son la prueba de ello (Angulo, 1976: 
189; Smith, 2010: 141).

Los estudios etnohistóricos que realizó Druzo Maldonado so-
bre el corazón del Cuauhnáhuac prehispánico (2000: 51-58), permi-
tieron corroborar una posible división cuatripartita que se ve ma-
nifestada por los cuatro barrios: Tecpan (al este), Panchimalco (al 
norte), Olac (al oeste) y Xala (al sur). Como este mismo autor seña-
la (Maldonado, 2000: 57), la distribución espacial de estos cuatro 
barrios obedece más a una estricta direccionalidad cardinal y no 
a una “exacta” ubicación según las orientaciones astronómicas 
que pude corroborar con lo que hemos denominado el “equinoc-
cio prehispánico” o “equinoccio numérico” (Ponce de León, 1982). 
Estas nociones derivaron de la orientación que presenta el eje de 
simetría de las escaleras prehispánicas que se localizan al oeste 
del Palacio de Cortés. El otro eje de simetría, el oriente, es más 
de carácter simbólico y posicional, como pude comprobar duran-
te diversas observaciones (Granados, 2019b:94-100, 103-115 y 
127-134).
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2. Pregunta de investigación arqueoastronómica

Al desarrollar una investigación que adopta y sigue una perspec-
tiva arqueoastronómica, por lo general, surgen cuatro preguntas 
fundamentales:

1.	 ¿Con qué fechas se relaciona el eje de simetría de un basamen-
to piramidal?

2.	 ¿Qué cerros conspicuos señalarán la salida y puesta del Sol?

3.	 ¿Qué intervalos numéricos conformarán las fechas resultantes?

4.	 ¿Alguna de estas fechas, en relación con un cerro conspicuo, 
indicará el inicio de año según las diversas propuestas calen-
dáricas mesoamericanas?

Estas interrogantes serán la guía que nos permita corroborar si la 
zona espacial en donde fue ubicado el basamento piramidal del 
Señorío o Tlatocayotl tlahuica del Cuauhnáhuac, cumplía con las 
propiedades arqueoastronómicas que se han localizado en múl-
tiples sitios arqueológicos de Mesoamérica. Por último, las fechas 
derivadas de las observaciones posicionales conformarán interva-
los que son predominantemente múltiplos de 20, 13, 9 y 7, núme-
ros que rigen la estructura calendárica mesoamericana.
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3. El enfoque arqueoastronómico

El hombre, desde épocas inmemoriales, ha dirigido sus ojos hacia 
la bóveda celeste con el objeto de entrar en contacto con los astros, 
a quienes ha personificado y atribuido características de deidades 
inalcanzables, fue a partir de ese momento que se dio origen a su 
culto y veneración. La sagacidad del observador antiguo (en co-
rrespondencia con su particular forma de ver el mundo) le permi-
tió explicar el comportamiento de los cuerpos celestes, creando de 
este modo uno de los elementos intelectuales más significativos de 
la civilización: el calendario.

Un calendario constituye un conjunto de observaciones celes-
tes que permite establecer una serie de correspondencias entre 
los periodos de los astros con el comportamiento de las socie-
dades. Es a través de esta relación que se alcanza el control y  la 
organización de las actividades sociales en diferentes ámbitos, 
particularmente en los religiosos y económicos. Parece ser que, 
en Mesoamérica, este proceso tuvo su origen desde la pretérita 
época olmeca y predominó hasta momentos de la conquista es-
pañola e incluso después (Aveni, 2000: 22, 23; Galindo, 2001: 29).

El contenido temático de algunos códices prehispánicos mues-
tra que los antiguos sacerdotes pretendieron revelar los modelos 
recurrentes del movimiento de los cuerpos celestes; asimismo, in-
quirieron acerca de las fórmulas para constituir los esquemas de 
su comportamiento regular. La sistematización de estas observa-
ciones los condujo a pensar el tiempo en términos de ritmos or-
gánicos, es decir, de carácter cíclico. La regularidad de los trabajos 
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en las tierras de cultivo y la periódica permuta generacional en la 
familia fortalecieron la idea de regeneración (Iwaniszewski, 1991 y 
2001a: 52).

De tal modo que, el tiempo astronómico (de consistencia ho-
mogénea y cuantitativa) se erige en función de ciertos eventos 
periódicos, cuyos componentes esenciales: el día, el mes y el año 
se definen en términos astronómicos. A diferencia del anterior, el 
tiempo calendárico, de perfil cualitativo, presenta cada día un sig-
nificado distinto. Por su parte, el tiempo social, también de carác-
ter cualitativo, es constituido por los acontecimientos y actividades 
sociales, por lo que se trata de un período que no siempre es facti-
ble medir (Iwaniszewski, 2001a: 53).

Para el astrónomo Jesús Galindo Trejo, el método cuantitativo 
de la astronomía cultural se articula con el conocimiento de disci-
plinas como la arqueología, la etnohistoria, la etnografía, la lingüís-
tica, la epigrafía, la historia del arte, etc., por lo que el objeto de es-
tudio de la arqueoastronomía comprende cualquier manifestación 
cultural tangible, como una estela o una estructura arquitectónica, 
o intangible como la cosmovisión. La importancia de las investi-
gaciones astronómicas en las sociedades mesoamericanas tiene 
el propósito de mostrar que ciertos cuerpos celestes jugaron un 
papel determinante en la conformación de una estructura calen-
dárica, así como de una cosmovisión particular. De tal modo que, 
se puede decir, la arqueoastronomía es el estudio multidisciplina-
rio dirigido a esclarecer el papel de la astronomía en las sociedades 
antiguas (Galindo, 2001: 29).
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El enfoque arqueoastronómico, según Galindo Trejo (2001: 29), 
parte del supuesto de que en las sociedades pretéritas no todo 
tuvo que ver con la astronomía; pero ésta poseyó la suficiente im-
portancia para dejar su huella en algunos vestigios culturales que 
aún podemos admirar; tras esa huella, muchas veces codificada y 
casi difuminada, nos dirigimos con aquella perspectiva. Asimismo, 
destaca ciertas consideraciones que deben ser tomadas en cuen-
ta al momento de desarrollar una investigación que siga este en-
foque; y a esto se refiere cuando dice que no es nada sencilla la 
caracterización de representaciones de objetos celestes, por lo 
que no siempre se puede esbozar una explicación astronómica; 
aunque es innegable el cúmulo de vestigios materiales de origen 
prehispánico que exponen algún vínculo con ideas de índole as-
tronómica: códices, estelas, cerámica, pintura mural, textiles, entre 
otros (Galindo, 2001: 29, 30).

La arqueoastronomía es, para Stanislaw Iwaniszewski (2001a: 
52), una interdisciplina que aparte de ensamblar la arqueología 
con la astronomía, interpreta las cosmovisiones pretéritas. Esta 
disciplina emplea los métodos de trabajo emanados de la astrono-
mía y de la arqueología con el propósito de estudiar la relevancia 
del conocimiento astronómico–calendárico en la edificación de la 
vida social del hombre. Asimismo, se considera que ésta es parte 
de la indagación arqueológica que reconstruye no sólo las mane-
ras de conceptuar el mundo, también estudia la manera en que 
esta visión afectó las relaciones sociales (la vida económica, religio-
sa, social) en el pasado. 
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Es en este sentido que al realizar las observaciones solares des-
de diferentes puntos del Palacio de Cortés y, particularmente, des-
de los fragmentos prehispánicos que se localizan al poniente de 
este mismo edificio, se ha tratado de ver la viabilidad astronómi-
ca–calendárica que éste pueda presentar. Nos interesa averiguar 
cuáles son las fechas significativas derivadas de las salidas y pues-
tas del Sol para luego buscar un referente (comparativo) con otros 
eventos solares obtenidos en diferentes sitios arqueológicos. Se 
pretende que con esto se logrará obtener información que pueda 
servir de apoyo en el esclarecimiento de la construcción y dispo-
sición que probablemente se le dio al sitio arqueológico, particu-
larmente al basamento piramidal, según sus escaleras. Ya se ha 
justificado sobre la importancia que tuvieron las escalinatas pre-
hispánicas en la ejecución de las observaciones; pues se ha con-
siderado que el eje de simetría es el más importante por estar 
relacionado con fenómenos astronómicos, presumiblemente sola-
res (Šprajc, 2001: 25–29 y 88–91; Granados, 2019b: 92). Aclaramos 
que, al no contar con datos históricos que nos hablen sobre las 
dimensiones del basamento piramidal que se localizaba en el lugar 
donde se construyó el Palacio de Cortés (Maldonado, 1990 y 2000), 
la mayoría de las observaciones serán de tipo posicional. Los pun-
tos de observación se ubicaron en la calle del Cubo, en la azotea 
del Palacio de Cortés y en los fragmentos de escaleras prehispáni-
cas, localizadas hacia el poniente. Otro punto de observación fue el 
pórtico de acceso a la catedral de Cuernavaca (Granados, 2019b); 
entre otras cosas, se eligió este punto porque desde el lugar hacia 
donde apunta el eje de simetría de los escalones prehispánicos 
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no se puede ver hacia el cerro La Corona, pues la estructura del 
Palacio de Cortés lo obstruye.

4. Calendario de horizonte

El concepto de calendario de horizonte puede ser definido como la 
fijación de los puntos que son tocados por el Sol cuando éste sale o 
se pone en el transcurso de su movimiento anual aparente. De tal 
modo que, estos lugares de referencia son aquellos hacia los que 
se encuentran dirigidas las estructuras arquitectónicas, y como se 
advirtió anteriormente, parece ser que desempeñaron un papel 
importante dentro de la estructura calendárico–astronómica, agrí-
cola y ritual del México prehispánico.

Morante López, basándose en diversos autores y en su expe-
riencia (1993, II: 155–159; 1996: 79 y notas 1, 2 y 3: 103), define el 
calendario de horizonte como la localización de puntos de referen-
cia en los cuales se observa el orto u ocaso astral sobre la línea del 
horizonte, en fechas que son la base del cómputo del tiempo en un 
sitio. Propone dos tipos de calendario de horizonte: 

a) Horizontes artificiales, son aquellos en donde el hombre se ha 
inmiscuido para destacar el relieve de los cerros o para mar-
car fechas por razón de la colocación de construcciones, mo-
numentos o estelas. Este tipo de horizontes existen en la zona 
maya, donde las particularidades del terreno son habitualmen-
te planas y boscosas; por lo que es aquí, en esta zona, en que 
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los horizontes son conformados por las estructuras arquitectó-
nicas mismas.

b) Horizontes naturales, son aquellos que poseen accidentes geo-
gráficos naturales que hacen posible aprovecharlos como ta-
les; aunque estos se componen sobre todo por determinados 
cerros que son significativos en el paisaje; también son impor-
tantes las cimas, cúspides, depresiones, laderas y cortes del en-
torno orográfico. Este tipo de horizontes, a su vez, se pueden 
subdividir en dos categorías más: 1) aquellos que fueron se-
leccionados previamente a la fundación de un sitio ceremonial 
y 2) los que son aprovechados a propósito del establecimien-
to adecuado de los edificios principales. Un tercer ejemplo de 
horizonte podría ser una combinación de los dos anteriores, 
es decir un horizonte natural relacionado con un perfil artificial 
(Morante, 1996: 80).

Un ejemplo de calendario de horizonte es el que ha realizado 
Arturo Montero García (2009: 76) desde el Nevado de Toluca, en 
donde muestra la importancia de las montañas sagradas como 
marcadores de eventos solares en fechas astronómicas importan-
tes, las cuales están relacionadas con una serie de intervalos nu-
méricos múltiplos de 13, 20 y 73. Desde el Mirador, sitio ubicado 
en el Nevado de Toluca, es posible contemplar el Popocatépetl, el 
Iztaccíhuatl, el monte Tláloc y el Ajusco.

Otros dos ejemplos de calendario de horizonte de suma im-
portancia estudiados por Montero García (2009), son los corres-
pondientes al de la pirámide de Cholula. El horizonte poniente vis-
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to desde dicha pirámide resulta conspicuo por estar conformado 
por una serie de volcanes importantes, como lo son el Iztaccíhuatl 
y el Popocatépetl, montañas sagradas por excelencia dentro de 
la cosmovisión mesoamericana del Altiplano mexicano. El otro 
corresponde al sitio arqueológico de Teotenango (horizonte po-
niente), Estado de México, en donde el Nevado de Toluca juega 
un papel destacado como montaña sagrada y como marcador de 
eventos calendárico-astronómicos relevantes (Montero, 2003: 118, 
figura 107).

Uno de los calendarios de horizonte que iniciaron la relación 52-
53 días/260 días es el que estudió Galindo Trejo (1990 y 1994: 131) en  
Malinalco, donde un corte en el horizonte señala la salida del Sol 
durante las fechas 12 de febrero y 30 de octubre, en relación con 
el solsticio de invierno como punto “pivote”.

Por último, un calendario de horizonte sugerente corresponde 
al sitio arqueológico de Huapalcalco, Hidalgo, donde una piedra en 
forma de obelisco, localizada frente a las escaleras del basamento 
piramidal, podría estar relacionada con la puesta del Sol en fechas 
relevantes, particularmente porque generan una serie de interva-
los que son múltiplos de 7 y 9. Estas fechas corresponden al 19 de 
octubre y 22 de febrero, de las cuales derivan dos intervalos, uno 
de 63 y otro de 126, teniendo como punto pivote al solsticio de in-
vierno (63 ÷ 7 = 9; 63 ÷ 9 = 7; 126 ÷ 7 = 18; 126 ÷ 9 = 14).

Los conceptos y ejemplos de calendario de horizonte antes se-
ñalados resultan reveladores si consideramos que, en el sitio ar-
queológico y colonial del Palacio de Cortés, el horizonte oriente y 
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poniente pueden insertarse dentro de esta propuesta tipológica, 
como más adelante se tratará.

5. La familia de los cocijos

De acuerdo con Galindo Trejo (2003: 56-57), existen cuatro fechas 
(±1 día) relacionadas con los solsticios y que son equidistantes a 
estos por una serie de intervalos relacionados con el número 65, 
y sobre las que antes se hizo referencia. Éstas son el 17 de abril y 
el 25 de agosto; y el 18 de octubre y el 25 de febrero. La primera 
pareja de fechas tiene como punto “pivote” al solsticio de verano, 
es decir, que del 17 de abril al 21 de junio existen 65 días, y del 
22 de junio al 25 de agosto hay 65 días. Esto indica que, entre el 
18 de abril y el 25 de agosto habrá un intervalo de 130 días (±1 
día), el cual es equivalente a dos veces 65. La segunda pareja tiene 
como punto “pivote” al solsticio de invierno, lo cual quiere decir 
que del 18 de octubre al 22 de diciembre hay 65 días; y del 23 de 
diciembre al 24 de febrero existen 65 días. Como en la primera 
familia, del 18 de octubre al 25 de febrero se conforma un interva-
lo de 130 días (±1 día), cantidad que es equivalente a dos veces 65 
(±1 día). Según Galindo Trejo (2003: 56-57) y Rubén Morante López 
(1995: 55), el número 65 fue un número importante empleado por 
lo zapotecos y recibían el nombre de cocijos (deidades del tiempo), 
pues con 4 de ellos conformaban la cuenta sagrada de 260 días, 
conocida entre los mexicas como tonalpohualli; por tal motivo se 
le ha designado como “familia de los cocijos”. Morante hace notar 
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que el 130 es la mitad de 260, y el 65 es equivalente a un cuarto 
de 260 (Morante, 1995: 55). La orientación astronómica de los co-
cijos la ha encontrado Galindo Trejo (2003: 56-57) en el Patio A del 
Grupo del Arroyo, en Mitla; en el Templo Enjoyado o “Embajada 
Teotihuacana”, en Monte Albán, en las Tumbas 5 y 112 de Monte 
Albán; y recientemente, en Mayapán (Galindo, 2007: 74). Por su 
parte, Morante López localiza estas mismas fechas astronómicas 
en la cámara subterránea del Edificio P de Monte Albán (Morante, 
1995.: 52-55).

Iván Šprajc (2001: 328, 329, tabla 5.115) observa que la calzada 
prehispánica del cerro Tláloc apunta hacia la salida del Sol el 25 de 
febrero y 17 de octubre; y hacia la puesta ésta se relaciona con las 
fechas 17 de abril y 25 de agosto. Por otro lado, este mismo autor, 
al referirse a la pirámide del Cerro de la Estrella, reporta un evento 
solar de tipo posicional, en donde el 18 de abril y el 25 de agos-
to están relacionados con el cerro Tláloc, cuando el Sol sale sobre 
éste (Šprajc, 2001: 334-337, Tabla 5.121). Como podemos notar, se 
trata de las fechas a las que se ha estado haciendo referencia en 
este tópico.

Una cualidad que detecté (Granados 2005: 6) en el sitio arqueo-
lógico de Cañada de La Virgen, Guanajuato, a propósito de la familia 
de los cocijos, es que esta familia está estrechamente relacionada 
con otras cuatro fechas de suma importancia: el 30 de abril y el 13 
de agosto, quienes están separadas por aproximadamente 13 días 
(±1 día) de las correspondientes al 17 de abril y al 25 de agosto. 
Esto mismo ocurre entre las fechas del 30 de octubre y el 12 de 
febrero (aspecto sobre el que ya había advertido Jesús Galindo 
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Trejo2), quienes también están en una relación de separación por 
13 días con respecto al 18 de octubre y al 25 de febrero. En Cañada 
de La Virgen, Guanajuato, pude establecer (Granados 2005: 15-17; 
Granados, 2005: 11) que el lado poniente del basamento piramidal 
estaba orientado hacia la puesta del Sol en fechas próximas al 15 
de octubre y al 26 de febrero (± 1 día), eventos que son cercanos 
a la pareja tratada anteriormente (18 de octubre y al 25 de febre-
ro). En el sitio arqueológico de El Cerrito, Querétaro, localicé una 
orientación, con respecto al basamento piramidal, hacia el oriente 
en fechas correspondientes al 15-16 de octubre y 26 de febrero 
(Granados, 2005: 76; Granados, 2007: 7-11); cuando el Sol sale por 
arriba del cerro Tejeda No. 1, aunque no he podido determinar 
algún elemento cultural que enfatice dicho suceso.

Finalmente, he podido determinar (Granados, 2008b: 161-168) 
que la “familia” de los cocijos está presente en los sitios arqueoló-
gicos de Cañada de La Virgen, Guanajuato; Huamango, Estado de 
México y últimamente en el recinto arqueológico ubicado bajo el 
Palacio de Cortés (agosto de 2015). Recientemente registré (abril 
de 2018) esta misma “familia” en Chalcatzingo, lugar muy antiguo, 
con vestigios de los periodos Preclásico y Clásico (Granados, 2019b: 
86, figura 14).

2	 Cfr. Jesús Galindo (2003: 56).
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6. El 25 de agosto de 2015, familia del 65

En una publicación anterior (Granados: 2019b), traté acerca de la 
posibilidad posicional de los intervalos de 65 o 130 días, deno-
minados la “familia del 65 o los cocijos”, resultantes de las fechas 
18 de abril y 25 de agosto (±1 día) y localizados en el horizonte 
poniente del Palacio de Cortés. El 25 de agosto de 2015, sin saber 
qué pasaría y tan sólo por el hecho de ser una fecha de suma im-
portancia, nos presentamos a realizar el registro de la salida del 
Sol en la calle del Cubo. Lo sorprendente fue que, salió por arriba 
del “espolón” que tiene el Popocatépetl en su parte superior norte. 
El día estaba brumoso, pero se pudo obtener la secuencia de salida 
(figuras 1 y 2).

Figura 1. Salida del Sol sobre el Popocatépetl, el 25 de 
agosto de 2015. Fotografía: Francisco Granados.

Figura 2. Salida del Sol sobre el Popocatépetl, el 25 de 
agosto de 2015. Fotografía: Francisco Granados.

Recordemos que la otra fecha asociada es el 17 de abril, y que 
si contamos de ésta al 25 de agosto se conformará un intervalo de 
130 días (130 ÷ 13 = 10). Las fechas 17 de abril y 25 de agosto son 
más exactas (por 1 día) que las de 18 de abril y 25 de agosto; pero, 
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de igual forma, las dos son funcionales. No hay que olvidar que 
el solsticio de verano está a 65 días de cada una de estas fechas, 
es decir, del 17 de abril y 25 de agosto. Más adelante, cuando se 
aborde el 17 de abril de 2016, se podrán apreciar mejores registros 
fotográficos y se elaborará su calendario de horizonte e intervalos 
numéricos (de 117 días) (figura 12).

6.1. El 27 de agosto de 2015

El 27 de agosto se continuó haciendo registros del desplazamien-
to del Sol en su movimiento aparente hacia el sur desde la calle 
del Cubo. El disco solar surgió sobre el costado sur del cráter del 
Popocatépetl (figura 3).

Figura 3. Salida del Sol el 27 de agosto de 2015. Fotografía: Francisco Granados.
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6.2. El 6, 11, 12, 14, 15 y 16 de abril de 2016

Las observaciones solares concernientes al año de 2016 se reto-
maron a principios del mes de abril. Nos enfocamos en este mes 
para llevar una secuencia de salidas y poder determinar el momen-
to exacto en que el Sol tocaría el cráter del volcán Popocatépetl. 
Como antes indiqué, ya se habían realizado observaciones el 25 y 
27 de agosto de 2015, pero hubo neblina que impidió registrar con 
claridad la salida sobre el volcán Popocatépetl.

El 6 de abril de 2016 se efectúo el registro de la salida, y el punto 
de observación fue la calle del Cubo (figura 4). El 11 de abril se cap-
tó la salida desde la azotea del Palacio de Cortés, la escena fue más 
limpia de cables, nubes, y hubo una proyección hermosa de luz y 
sombra (figura 5). El 12 de abril también se registró la salida des-
de el Palacio de Cortés, pudiendo determinar cómo poco a poco 
va subiendo el Sol sobre la ladera sur del Popocatépetl (figura 6). 
El 14 de abril, desde la calle del Cubo, se ve al Sol aproximarse al 
cráter del Popocatépetl (figura 7). También, desde la calle del Cubo, 
el 15 de abril el Sol está muy cercano al cráter del Popocatépetl 
(figura 8). El 16 de abril, desde la calle del Cubo, se culminó con 
lo que tanto se había esperado desde que se registró la salida del 
25 de agosto de 2015, el Sol irrumpió del cráter del Popocatépetl; 
como engendrado y dado a luz por el “vientre” masculino de esta 
importante montaña. El disco solar se deprendió, tocando con el 
limbo, la punta sur de cráter del Popocatépetl, dando la apariencia 
de que era el día del “nacimiento” (figuras 9 y 10), pero sin “cruzar” 
al norte. Más adelante compararemos con la salida del 17 de abril.
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La secuencia fotográfica anteriormente tratada, me permitió 
llegar al momento en que el disco solar surge sobre el vértice del 
Popocatépetl, y esto ocurre, como ya se dijo, el 16 de abril. Ahora, 
el 16 de abril genera dos intervalos: uno de 116 días, si contamos a 
partir del 21 de diciembre, dicho intervalo no es múltiplo de 20, 13, 
9 o 7; y otro de 66 días para llegar al solsticio de verano, tampoco 
es múltiplo de 20, 13, 9 o 7. Otro intervalo derivado se forma del 21 
de junio al 26 de agosto y es equivalente a 66 días y tampoco sin 
multiplicidad. ¿Por qué 26 de agosto? Porque es el punto equidis-
tante en donde salió el Sol el 16 de abril. La fecha 26 de agosto en 
relación con el 21 de diciembre, conforma un intervalo de 117 días, 
el cual sí es múltiplo de 13 y 9 (117/13 = 9, 117 / 9 = 13).

Figura 4. Salida captada desde la 
calle del Cubo, 6 de abril de 2016. 
Fotografía: Francisco Granados.

Figura 5. Salida captada desde la 
azotea del Palacio, el 11 de abril de 
2016. Fotografía: Francisco Granados.

Figura 6. Salida captada desde la azo-
tea del Palacio, el 12 de abril de 2016. 
Fotografía: Francisco Granados.

Figura 7. Salida captada desde la 
calle del Cubo,14 de abril de 2016. 
Fotografía: Francisco Granados.

Figura 8. Salida captada desde la 
calle del Cubo,15 de abril de 2016. 
Fotografía: Francisco Granados.

Figura 9. Nacimiento del Sol sobre 
el cráter del Popocatépetl, desde la 
calle del Cubo,16 de abril de 2016. 
Fotografía: Francisco Granados.
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Figura 10. El Sol tocando con el limbo el vértice sur del Popocatépetl, desde la calle 
del Cubo,16 de abril de 2016. Fotografía: Francisco Granados.

6.3. El 17 de abril de 2016, familia del 65

Después de un mes de arduas observaciones, realizadas en abril de 
2016, con el propósito de llevar una secuencia de salidas y puestas 
del Sol con el objeto de ver la viabilidad e importancia calendárica y 
astronómica de los cerros ubicados en ambos horizontes, llegamos 
a otro importante hallazgo de índole posicional que posiblemente 
fue de suma importancia para los sacerdote-astrónomos tlahuicas 
del Cuauhnáhuac.

Las fechas 17 de abril y 25 de agosto, con un potencial signi-
ficado calendárico y astronómico, posiblemente fueron de suma 
importancia para la ubicación del señorío tlahuica. Lo más destaca-
do, insistimos, es que estas fechas están presentes, según parece, 
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tanto en el horizonte este como oeste, sin olvidar que su aspecto 
es únicamente de carácter posicional.

Efectivamente, existe una delgada línea entre las fechas 16 y 
17 de abril de acuerdo a la forma en cómo surge y se despren-
de el Sol del cráter del volcán Popocatépetl. Este fenómeno nos 
permite comprobar el grado y complejidad de observación que 
tuvieron los “sacerdote-astrónomos” prehispánicos. Insisto, el de-
talle de las observaciones es tan fina y precisa que se puede ver 
cómo el limbo del disco solar toca el costado sur del vértice del 
Popocatépetl el 16 de abril (figura 10); en tanto que el 17 toca al 
costado norte (figura 11)3.

Figura 11. El Sol tocando con el limbo el vértice norte del Popocatépetl, es-
cena captada desde la azotea del Palacio de Cortés, el 17 de abril de 2016. 
Fotografía Francisco Granados.

3	 Pude detectar algo similar desde El Calvario, entre agosto de 2016 y abril de 2017. El 
limbo del Sol tocaría el vértice sur el 14 de abril, el 15 de abril el vértice norte, y el 16 
de abril saldría sobre el “espolón”; en agosto, el “espolón” sería tocado el 26 de agosto, 
el vértice norte el 27 de agosto y el vértice sur el 28 de agosto.
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La precisión de las observaciones referidas me permitió supo-
ner que la fecha correcta que marca un cambio significativo de 
espacio es la del 17 de abril, por ser el momento en que el as-
tro supremo “cruza” o “pasa” a la otra “mitad” de su espacio por 
recorrer; su desplazamiento es sagrado pues lo hace en interva-
los de días que están sacralizados o legitimados por el número 13. 
Entonces, el 16 de abril indicaría el fin del intervalo de 117 días, y 
el 17 de abril señalará el inicio del intervalo de 65 días, como vere-
mos (figura 12).

Ya se abordó lo relacionado a los intervalos numéricos que de-
rivan de las fechas 17 de abril y 25 de agosto, pero reiteramos so-
bre su importancia. Si se cuenta del 21 de diciembre al 17 de abril 
se conformará un intervalo de 117 días, el cual es múltiplo de 9 y 
13 (117/9 = 13, 117/ 13 = 9). Entre el 17 de abril y 21 de junio hay 65 
días, que también es múltiplo de 13 (65/13 = 5). Entre el 21 de junio 
y el 25 de agosto hay 65 días, también múltiplo de 13. Entre el 17 
de abril y 25 de agosto hay 130 días, también divisible por 13 (130 
/ 13 = 10). Un intervalo de suma importancia es el que se proyecta 
del 21 de diciembre hasta el 25 de agosto, equivalente a 247 días y 
por consiguiente múltiplo de 13 (247/13 = 19). La suma total de los 
intervalos es equivalente a 365 días (figura 12).
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Figura 12. Esquema del calendario de horizonte basado en las fechas 17 de abril y 25 de agosto. 
Fotografía y diseño: Francisco Granados, 17 de abril de 2016.

Cerrando este apartado relativo a la familia de los cocijos o 
de los intervalos de 65 días, derivado de las fechas ya tratadas, 
no quise dejar pasar por alto un fenómeno que parece sugeren-
te y llamativo. Se trata del momento en que el Sol podría sur-
gir sobre el “espolón” que se localiza en la pendiente norte del 
Popocatépetl. Usando como referencia la salida ocurrida el 17 
de abril de 2016, calculamos que pueden ser dos los días que 
hagan contacto con este rasgo: el 18 y 19 de abril (figura 13).  
En otra publicación (Granados, 2019b: 124-126) traté sobre la im-
portancia que posiblemente tuvo el 18 de abril en el horizonte 
poniente como marcador posicional, además de que también está 
asociado con la familia de los cocijos (±1 día).4

4	 Una serie de cálculos astronómicos realizados en diciembre de 2019, me han permitido 
corroborar que, desde la actual iglesia de San Antonio de Padua, localizada al suroeste 
del Palacio de Cortés, el Sol emerge sobre el volcán Popocatépetl en fechas idénticas a las 
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Figura 13. Secuencia de salidas del Sol hasta llegar al “espolón” del Popocatépetl, 
basada en la fecha del 17 de abril de 2016. Fotografía: Francisco Granados.

7. Propuesta de un calendario para 
el Cuauhnáhuac

En febrero de 2017 expuse la totalidad de observaciones que se 
habían logrado hasta ese momento sobre el Palacio de Cortés y sus 
vestigios arqueológicos. Fueron varios los fenómenos solares que 
llamaron la atención dentro de la discusión, pero particularmente, 
los ocurridos en las fechas 12-13 de abril y 16-17 de abril. Beatriz 

aquí propuestas: 16 y 17 de abril, 25 y 26 de agosto. Muy cerca de esta iglesia, a unos 
300 metros al sur, se localizó la Piedra del Lagarto, aspecto sugerente puesto que, se ha 
podido confirmar que desde este punto, el Sol saldría sobre el cráter del Popocatépetl el 
17 de abril y 25 de agosto (familia del 65).
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Albores Zárate señaló que era significativo el momento cuando se 
ponía el Sol sobre el borde norte del cerro del Aire el 12 y 13 de 
abril (particularmente el 13 de abril), ya que era la fecha de inicio 
de año matlatzinca de acuerdo con sus investigaciones. Aquí ini-
ciaron los comentarios del profesor Stanislaw Iwaniszewski, quien 
indicó que el inicio del año matlatzinca no era el 13 de abril sino el 
16 de abril y que bien podía estar señalado por la salida del Sol so-
bre el Popocatépetl pues era una montaña con mucha importancia 
simbólica y astronómica, como ya se ha tratado.

Tras las discusiones y propuestas que enriquecieron la investi-
gación, me di a la tarea de investigar si antes de la llegada de los 
tlahuicas al Cuahnáhuac, vivieron grupos de filiación matlatzinca 
que validaran el supuesto de inicio de año matlatzinca.

Para sorpresa mía, sí se cuenta con evidencias arqueológicas e 
históricas que parecen confirmar que el área cultural bajo la cual 
se ha circunscrito a las sociedades que vivieron en el actual Estado 
de Morelos (antes del 1100 d. C.), tenían que ver con grupos de 
filiación matlatzinca (Smith, 2010: 135). De acuerdo con Druzo 
Maldonado, quien retoma a Smith, hacia el periodo Epiclásico (750-
950) se puede detectar que en la parte oeste de Morelos, se habla-
ba matlatzinca y/o ocuilteco (Maldonado, 1990: 25).

Jorge Angulo (1988: 366, 371, 373), presenta una ardua revisión 
sobre la cerámica localizada hacia el noroeste del Cuauhnáhuac, 
estableciendo que para la etapa de 900-1200 D.C., la cerámica de 
Teotenango había marcado la principal influencia de la cerámi-
ca de Morelos. El culto a las piedras (Galinier, 1990: 509, 548) era 
otra de las cualidades religiosas que tenían los otomíes, por lo que 
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resulta altamente significativo que el sitio arqueológico del Palacio 
de Cortés se haya construido sobre un borde rocoso con pendien-
te hacia el oriente (Angulo, 1976: 190).

Según estas brevísimas referencias en torno a las influencias 
matlatzincas en el Cuauhnáhuac, si retomamos los datos 
proporcionados por Noemí Quezada en relación con el 
calendario  que tenían los matlatzincas (1996: 67, 68; quien se 
basa en Alfonso Caso, 1946 y Pedro Carrasco, 1950), el inicio del 
año daba comienzo el 16 de abril y concluía, después de 360 días, 
el 10 de abril (tabla 1). A la propuesta de Quezada le incorporé 
los aportes que agrega Albores Zárate sobre los nombres de las 
veintenas matlatzincas (2017: 210, basándose Doris Bartholomew, 
2003).

De acuerdo con esta propuesta calendárica hipotética, la cual 
se someterá a discusión en lo futuro, el inicio de año en el 
Cuauhnáhuac quedaría señalado por la salida del Sol sobre el 
Popocatépetl el 16 de abril, y terminaría cuando el Sol se oculta en 
la concavidad del cerro del Aire, el 10 de abril (figura 14) (Granados, 
2019b. 120-126). No sabemos si a la llegada de los tlahuicas, éstos 
hayan retomado el mismo calendario.
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En el sitio arqueológico otomí de Huamango, Estado de México, 
el Sol se oculta el 17 de abril alineado con las tres estructuras que 
conforman el sitio (Granados, 2012 y 2019). La arqueóloga Steffany 

Veintenas Matlatzincas Correlación gregoriana Montaña
1. Yn thazari (tiempo grande)

16 de abril - 5 de mayo
Popocatépetl y borde 
norte de la sierra de 

Ocuilan
2. Yn Dehuni (tostar maíz) 6 de mayo - 25 de mayo

3. Yn thezamoni 26 de mayo - 14 de junio

4. Yn tturimehui (pequeño cambio) 15 de junio - 4 de julio Iztaccihuatl

5. Yn thamehui (gran cambio) 5 de julio - 24 de julio

6. Ynis cathololohui 
(pequeño muerto) 25 de julio - 13 de agosto

7. Ymattatohui (gran muerto) 14 de agosto - 
2 de septiembre

Popocatépetl y borde 
norte de la sierra de 

Ocuilan
8. Ytzbachaa (escoba) 3 de septiembre - 

22 de septiembre
9. Yn toxiqui (pequeño heno) 23 de septiembre - 

12 de octubre
10. Yn thaxigui (gran heno) 13 de octubre - 

1 de noviembre
11. Yn thechagui (garzota) 2 de noviembre - 

21 de noviembre
12. Yn thechotahui (gemelos) 22 de noviembre - 

11 de diciembre
Volcán La Corona

13. Ynteyabithitzin (caer de lo alto) 12 de diciembre - 
31 de diciembre

Volcán La Corona

14. Yn thaxitohui (abuelo) 1 de enero - 20 de enero

15. ----------------- 21 de enero - 9 de febrero
16. ------------- 10 de febrero - 1 de marzo
17. ------------- 2 de marzo - 21 de marzo
18. ------------- 22 de marzo - 10 de abril Cerro del Aire
	 In tasyabin 11 de abril - 15 de abril Cerro del Aire

Tabla 1. Propuesta de un calendario para el Cuauhnáhuac. Correlación del año matlatzinca con el gregoriano.
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Martínez Gómez (2017) determinó que el basamento piramidal de 
El Tlatoani, Tlayacapan, está orientado hacia las salidas del Sol en 
las fechas del 18 de abril y el 25 de agosto (Granados, 2019b: 83, fi-
gura 12), pero lo más sorprendente es que la salida ocurre sobre el 
volcán Popocatépetl, como ocurre en el Cuauhnáhuac (figura 15). 
Insistimos, es sólo una propuesta hipotética, toda vez que no se 
cuenta con fuentes históricas que hablen del calendario prehispá-
nico del Cuauhnáhuac.

Ricardo García Reyna (2018), ha hecho importantes hallaz-
gos en el sitio arqueológico del cerro El Toloche, Toluca, Estado 
de México, donde la orientación de la Estructura B coincide con la 
puesta del Sol el 16 de abril, señalando el inicio de año prehispáni-
co Matlatzinca.

En la reconstrucción del calendario de horizonte este y oeste 
del Palacio de Cortés, pude localizar fechas referentes al Templo 
Mayor de Tenochtitlan (Galindo, 1994 y Šprajc, 2001), siendo éstas 
el 3 de marzo y 11 de octubre; y 9 de abril y 2 de septiembre (± 1 
día), salvo que estas cuatro fechas se localizan al poniente y son 
de tipo posicional (Granados, 2019b: 100, 118-120, 149-150). No se 
pudo localizar el 12 de febrero, fecha que señalaba el inicio de año 
en el calendario mexica.

Finalmente, no hay que dejar pasar por alto un importante dato 
que aporta Albores Zárate (2017: 210-211) y que se encuentra rela-
cionado con nuestras fechas del 16 de abril y 26 de agosto (particu-
larmente ésta última), que el nacimiento del dios más importante 
de los otomíes, Otontecuhtli, nacía, simbólicamente, en la veinte-
na de Ymattatohui, la cual estaba relacionada con la fiesta de los 
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Muertos Grandes y el nacimiento del Sol. Entonces, de acuerdo con 
esta propuesta, la cual parece coincidir con los dos momentos en 
que el Sol nace del volcán Popocatépetl, podríamos interpretar que 
el 16 de abril el Sol moriría en la época de secas (tonalco), de acuerdo 
a la veintena de Yn thazari; y renacería el 26 de agosto, en la época 
de lluvias (xopan), durante la veintena de Ymattatohui, relacionada 
con la fiesta principal del Sol y de Otontecuhtli. Dichos sucesos son 
completamente opuestos a los fenómenos tratados sobre los equi-
noccios entre los mexicas, pues en Tlacaxipehualiztli nacía el Sol 
y, nueve “veintenas” después, nacía Cintéotl-Venus, en el “mes” de 
Ochpaniztli, fenómeno que sí se pudo corroborar en Teopanzolco, 
donde la pirámide sirve como “montaña sagrada” que da a luz al Sol  
(Granados, 2019ª; Graulich, 1999: 314-320).

Figura 14. Los cinco días In tasyabin o complementarios matlatzincas pos-
teriores al fin de año, representados como ocasos sobre el Cerro del Aire. 
Fotografía y diseño: Francisco Granados.



3716 de abril, una propuesta de inicio de año prehispánico para el Cuauhnáhuac

Figura 15. Salida del Sol sobre el Popocatépetl, el 17 de abril de 2019, captada desde 
el basamento piramidal del cerro El Tlatoani. Los días de registro serían el 18 de abril 
y el 25 de agosto. Fotografía: Francisco Granados.

Finalmente, investigaciones realizadas por Rubén Morante 
López en Xochicalco (1989, 1990ª, 1990b y 1993), han hecho pa-
tente la importancia de volcán Popocatépetl como marcador de 
la salida del Sol en días del paso cenital, el 15 de mayo (figura 
16). Este autor también sugiere la posibilidad de que los anti-
guos xochicalcas hayan usado estas posiciones solares sobre el 
Popocatépetl para las correcciones del año bisiesto.
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Figura 16. Salida del Sol sobre el Popocatépetl, el 15 de mayo del 2000, captada 
desde Xochicalco.Fotografía: Rafael Ángeles Melendes. Diseño: Francisco Granados, 
mayo de 2020.

Quizá más importante que el evento de Xochicalco, es el hecho 
de que desde la actual iglesia de San Antonio de Padua, localizada 
al suroeste del Palacio de Cortés, el Sol emergería sobre el volcán 
Popocatépetl en fechas idénticas a las aquí propuestas: 16 y 17 de 
abril, 25 y 26 de agosto (figuras 17 y 18). Muy cerca de esta iglesia, 
a unos 300 metros al sur, se localizó la Piedra del Lagarto, aspecto 
sugerente puesto que, se ha podido confirmar, desde este punto, 
el Sol saldría sobre el cráter del Popocatépetl el 17 de abril y 25 de 
agosto (familia del 65).
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Figura 17. Reconstrucción de la salida del Sol sobre el Popocatépetl el 16 y 17 de abril. Fuente: Google Earth, mayo 
de 2020. Diseño: Francisco Granados.

Figura 18. Reconstrucción de la salida del Sol sobre el Popocatépetl el 17 de abril. Fuente: Google Earth, mayo de 2020. 
Diseño: Francisco Granados.
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8. Conclusiones

Parece ser que los antiguos mexicanos vivían significativamente 
ligados con su entorno. Milenios de relación con sus paisajes parti-
culares les permitió llegar a un grado muy complejo en la reelabo-
ración de su cosmovisión.

El conocimiento exacto de los movimientos solares fue vital para 
ubicar y construir sus ciudades. Esto les permitió realizar una intrin-
cada interacción entre la arquitectura, el paisaje, el calendario y los 
cambios climáticos. Parece ser que su principal obsesión fue ceñir 
todos estos aspectos señalados con los números, particularmente 
el 13, 20, 7 y 73. Situarse y establecerse en el mundo fue para ellos 
una forma integral de insertarse en el espacio y su medio.

Prueba de ello es el estudio que se ha expuesto en este artí-
culo. Pese a todos los escollos, particularmente por no contar con 
arquitectura prehispánica que nos apoye en la dilucidación de cuá-
les eran sus orientaciones de predilección y las fechas relaciona-
das con éstas; pude hacer una reconstrucción de su paisaje y de las 
fechas que probablemente fueron significativas para ellos.

Estudios arqueoastronómicos realizados en gran parte de las 
áreas de Mesoamérica, han podido comprobar que los cerros ju-
garon un papel destacado para fijar las posiciones solares en fe-
chas particulares, pero unidas a una conformación de intervalos 
de días que, complejamente, derivarían en la multiplicidad de los 
números sagrados antes expuestos. El Cuauhnáhuac no escapa a 
esta condición simbólica.
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Esta obra tiene como propósito hurgar en las huellas 
ocultas, pero también indelebles, que dejaron los 
matlatzincas en su estadía en el Cuauhnáhuac 

prehispánico. No sobrevivieron las fuentes indígenas de 
manufactura pictográfica, pero sí las montañas y puntos 
solares donde los sacerdote-astrónomos del Cuauhnáhuac 
fijaron las diversas fechas que dieron estructura a su 
complejo sistema calendárico. Una de estas fechas, de suma 
importancia, quedó consignada por la salida del Sol sobre 
un volcán de  emblemática importancia: el Popocatépetl. 
Sobre esta relevante montaña nace el Sol el 16 de abril, lo 
que marca el inicio del año prehispánico matlatzina, como 
también ocurría en el cerro El Toloche, situado en el corazón 
de la ciudad de Toluca, Estado de México, capital espiritual 
de este grupo de ascendencia otomiana.

Finalmente, en esta obra se expone una serie de fechas 
solares e intervalos numéricos que dan muestra de  la 
estructura del calendario matlatzinca que probablemente 
funcionó en el Cuauhnáhuac antes de la llegada de los 
tlahuicas.
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